
TEMA: CUATRO PALABRAS QUE NOS GARANTIZAN EL RESPALDO DE DIOS  
 
TEXTO: JOSUÉ 1:5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; 
como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé. 
 
Este texto forma parte de las palabra de Dios hacia Josué cuando estaba a punto de 
comenzar la conquista de la tierra prometida, estas palabras significaban que Josue 
y el  pueblo de Israel podían tener la seguridad de contar con el RESPALDO DE 
DIOS para enfrentar y vencer a todo enemigo y a toda dificultad.  
 
¿QUE SIGNIFICA TENER UN RESPALDO? Tener un respaldo significa contar con 
algo o alguien que NOS BRINDA SEGURIDAD, APOYO O GARANTÍA en una 
situación determinada. 
 
La palabra de Dios nos demuestra que cada uno de NOSOTROS TAMBIÉN 
PODEMOS TENER EL RESPALDO DEL SEÑOR en todo lo que enfrentemos y en 
todo lo que emprendamos, y en ella podemos encontrar CUATRO PALABRAS 
CLAVES QUE NOS GARANTIZAN EL RESPALDO DE DIOS. 
 
VEAMOS EN LA PALABRA DE DIOS CUÁLES SON ESAS CUATRO PALABRAS 
CLAVES:  
  
I) PRIMERA PALABRA: SABIDURÍA, PARA DARLE SIEMPRE PRIORIDAD A LA 
VOLUNTAD DE DIOS (JOSUÉ 5:13-14) Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus 
ojos y vio un varón que estaba delante de él, el cual tenía una espada 
desenvainada en su mano. Y Josué, yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los 
nuestros, o de nuestros enemigos? 14 Él respondió: No; mas como Príncipe 
del ejército de Jehová he venido ahora. Entonces Josué, postrándose sobre 
su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo?. 
 
Seguramente Josue y sus valientes ya tenían una estrategia militar para enfrentar y 
conquistar Jericó, ya tenían sus planes y seguramente Josué ya había escuchado a 
sus consejeros para la batalla.  
 
Pero Josué tuvo la humildad para reconocer que por sobre todo, la voz más 
importante, lo prioritario era ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS.  
 
Josué era el líder, él era la cabeza de ese pueblo y de ese ejército, pero doblegó su 
autoridad ante LA AUTORIDAD DE DIOS, él reconoció que él lo que necesitaba 
para tener victoria era tener el RESPALDO DEL SEÑOR.  
 
Cada uno de nosotros tenemos la inteligencia para hacer buenos planes y buenos 
proyectos, para decidir lo mejor, y tenemos que tener la humildad para escuchar 
consejos y opiniones, pero TENEMOS QUE TENER LA SABIDURÍA DE DARLE 
PRIORIDAD POR SOBRE TODO A LA VOLUNTAD DE NUESTRO DIOS.  



 
II) SEGUNDA PALABRA: OBEDIENCIA, PARA HACER LAS COSAS A LA 
MANERA DE DIOS (JOSUÉ 6:1-6) Ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a 
causa de los hijos de Israel; nadie entraba ni salía. 2 Mas Jehová dijo a Josué: 
Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó y a su rey, con sus varones de 
guerra. 3 Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra, yendo 
alrededor de la ciudad una vez; y esto haréis durante seis días. 4 Y siete 
sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca; y al 
séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las 
bocinas. 5 Y cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que 
oigáis el sonido de la bocina, todo el pueblo gritará a gran voz, y el muro de la 
ciudad caerá; entonces subirá el pueblo, cada uno derecho hacia adelante. 
 
En el momento de enfrentar y conquistar a Jericó podemos ver que Josué recibió de 
parte de Dios indicaciones precisas de lo que tenía que hacer para tener victoria, 
verdaderamente NO ERA A LA MANERA DE JOSUÉ Y DE SU EJÉRCITO, SINO A 
LA MANERA DE DIOS.  
 
No era una estrategia fácil de comprender, quizás a muchos les pudo parecer 
ilógica, pues no era una estrategia basada en la fuerza, ERA UNA ESTRATEGIA 
BASADA EN LA OBEDIENCIA A LAS PALABRAS DEL SEÑOR.  
 
Y podemos ver en esta historia que cuando obedecemos la voluntad de Dios y 
hacemos las cosas a la manera de Dios aunque muchas veces no comprendamos, 
podemos estar seguros que el Señor nos dará su respaldo y su victoria; 
 
(Josué 6:15-16) Al séptimo día se levantaron al despuntar el alba, y dieron vuelta a 
la ciudad de la misma manera siete veces; solamente este día dieron vuelta 
alrededor de ella siete veces. 16 Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la 
séptima vez, Josué dijo al pueblo: Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad. 
 
(Josué 6:29) Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y 
aconteció que cuando el pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran 
vocerío, y el muro se derrumbó. El pueblo subió luego a la ciudad, cada uno 
derecho hacia adelante, y la tomaron. 
 
III) TERCERA PALABRA: LA VALENTÍA,  PARA ESFORZARSE Y NO 
DESMAYAR (JOSUÉ 8:1) Jehová dijo a Josué: No temas ni desmayes; toma 
contigo toda la gente de guerra, y levántate y sube a Hai. Mira, yo he 
entregado en tu mano al rey de Hai, a su pueblo, a su ciudad y a su tierra. 
 
Podemos ver que nuestro Dios le prometió darle a Josué su respaldo para tener 
tener victoria y conquistar la tierra prometida, pero ellos tenían que ESFORZARSE 
Y NO DESMAYAR en las batallas que iban a enfrentar, como el Señor se lo dijo 
desde él principio  



(Josue 1:9) Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni 
desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas. 
 
Eso significa que Dios nos da su respaldo, su fuerza, su protección, pero nosotros 
tenemos que ser valientes y esforzados para enfrentar las dificultades que 
enfrentemos, para no desmayar en medio de la batalla  
 
Esto nos debe hacer entender que cuando Dios nos bendice y nos respalda en 
diferentes áreas de nuestra vida eso no significa que no tendremos dificultades o 
que no tendremos que esforzarnos. 
 
IV) CUARTA PALABRA: LA FIRMEZA, PARA MANTENER LA INTEGRIDAD DE 
NUESTRO CORAZÓN (JOSUÉ 7:1) Pero los hijos de Israel cometieron una 
prevaricación en cuanto al anatema; porque Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, 
hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema; y la ira de Jehová se 
encendió contra los hijos de Israel. 
 
Una de las condiciones que el Señor les había dado a Josue y a su pueblo es que 
mantuvieran la integridad de sus corazones, que no se contaminaran codiciando ni 
tomando nada de las cosas de los pueblos paganos.  
 
Pero Acán tomó del anatema, se dejó llevar por la codicia y se contaminó (Josué 
7:19-21) Entonces Josué dijo a Acán: Hijo mío, da gloria a Jehová el Dios de 
Israel, y dale alabanza, y declárame ahora lo que has hecho; no me lo 
encubras. 20 Y Acán respondió a Josué diciendo: Verdaderamente yo he 
pecado contra Jehová el Dios de Israel, y así y así he hecho. 21 Pues vi entre 
los despojos un manto babilónico muy bueno, y doscientos siclos de plata, y 
un lingote de oro de peso de cincuenta siclos, lo cual codicié y tomé; y he aquí 
que está escondido bajo tierra en medio de mi tienda, y el dinero debajo de 
ello. 
 
Y por no guardar la integridad, por dejarse contaminar PERDIERON EL RESPALDO 
DE DIOS (Josué 7:10-12) Y Jehová dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te 
postras así sobre tu rostro? 11 Israel ha pecado, y aun han quebrantado mi 
pacto que yo les mandé; y también han tomado del anatema, y hasta han 
hurtado, han mentido, y aun lo han guardado entre sus enseres. 12 Por esto 
los hijos de Israel no podrán hacer frente a sus enemigos, sino que delante de 
sus enemigos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser anatema; ni 
estaré más con vosotros, si no destruyereis el anatema de en medio de 
vosotros. 
 
Esto nos debe hacer llamar a cada uno de nosotros: SI QUEREMOS TENER 
SIEMPRE EL RESPALDO DE DIOS,TENEMOS QUE MANTENER LA 
INTEGRIDAD DE NUESTRO CORAZÓN, no nos contaminemos con el 
materialismo, no nos contaminemos con los placeres de este mundo. 


